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NÚMERO SUELTO, 

3 cuartos en provincias.

LA COSA PÚBLICA.

Aquí la tienen ustedes.
Si se permitiera soñar como los poetas, 

habría puesto en su libro de caja antes 
de ver la luz, el siguiente renglón;

Suscriiores á La Cosa pública iodos los es2)(iíioles.
No hay uno solo que no haya mordido 

la manzana, que no haya arreglado á-so­
las ó con sus amigos, la Cosapiihlica.

Y sin embargo, en España la conocen 
tan pocos!

Preguntad álas clases; es decir, á unos 
cuantos individuos di las clases, no á to­
dos afortunadamente, porque en España, 
lo reconocemos con gusto, hay periodis­
tas, honrados, militares leales, sacerdotes 
dignos de la doctrina del Evanjelio, em­
pleados probos, industriales inteligentes, 
obreros honrados; pero preguntad, repe­
timos, á algunos individuos délas clases, 
y sus respuestas os lo demostrarán.

—¡Gh! ¡amigo!
—Servidor.
—V. escribe, ¿no es verdad?
—Hago fondos en un diario.
—Precisamente es lo que necesito: 

¿quiere V. decirme que es la Cosa públicaíí
—Con mucho gusto. La Cosa públi­

ca, es que mis artículos llenos de pompo­
sas frases, de intenciona’'! as alusiones, de 
personalidades, destruyan al actual mi­
nisterio, que el que venga detrás me lla­
me, y despues de decirme que me debe el 
triunfo, me ofrezca una, buena posición; 
la CbM7?2^¿^¿6‘« es.que yo adquiera sim­
patías en una provincia para represen­
tarla, valiéndome de mi influencia pa­
ra ofrecer destinos, con los cuales con­
vertiré á diez labradores en empleados, á 
un contrabandista en estanquero, á un ve­
terinario en administrador de correos, y 
así sucesivamente, arrebatando brazos á la 
agricultura, apartando inteligencias de la 
industria, destruyendo las fuerzas vivas 
del país para aumentar el número de los 
que viven del presupuesto; la Cosa públi­
ca es que cuando yo pierda estas gangas, 
lo vea todo oscuro, emplee mi talento en 
susucitar dificultades, y mi habilidad en 
enemistar á los hombres.

—¿Y por qué hace V. eso?
—Toma, porque es sabido que un es­

critor no vive con su pluma en España; 
porque escribir no es aquí un sacerdocio, 
ni siquiera una profesión; porque el que 
tiene talento, tiene grandes necesidades; 
y por último, porque lo que ^o hago lo 
han hecho otros, y no les ha ido mal.

—Está muy bien.,, hasta otro rato... 
¡Hola! ¿Usted..?

—¡Es á mí?

FOLLETIN RECREATIVO.

HISTORIA DE UN MINUTO, 
POR

I.
UN cuarto principal.

.Los vecinos de la calle del Deseugaíio, y espe­
cialmente los que habitaban en el espacio que hay 
desde las calles de Valverde y los Leones á las del 
Barco y el Carbón, estaban muy preocupados á 
principios de Abril de í8b9.

Por entonces, en vez de las elegantes casas que 
ha construido «La Peninsular,» se alzaba en aquel 
sitio el antiguo y vetusto edificio de los Basilios, 
especie de arca de Noé.

Allí habia un teatro, un café, un obrador de 
coches, un tinte, un molino de chocolate, un mar­
tillo, un editor, multitud de vecinos y no pocas 
modistas.

Todos los inquilinos de aquella inmensa casa 
y los de las mas próximas, tenían constantemente 
fija su atención en ios balcones del cuarto princi­
pal de la casa que hace esquina á la calle del 
Carbón.

Aquel cuarto habia albergado hacia algún 
tiempo á una célebre bailarina, la Guy-Stéfani.

Pero la artista se habia marchado al extran­
jero, y el cuarto habia permanecido desalquilado 
durante ocho ó diez dias.

Hay que advertir que el propietario de aque 
la casa, era admi; istrador y propietario de algu­
nas otras de la vecindad, no perdonaba á los in­
quilinos el pago de los alquileres, le ablandaban 
los mimos de las inquilinas jóvenes y bellas, n¡ 
le asustaban las amenazas de los inquilinos ter­
nes y bigotudos, y era sabido que el que no

—Si señor; ó mucho me equivoco, ó 
aunque viste V. de paisano, es V. militar?

—Ojala no lo fuera.
—¿Quiere V. explicarme qué es la Cosa 

publicad
—La Cosa pública debe ser, que yo, y 

conmigo todos, hijos de la nación, y re­
cibiendo de ella el sustento* de nuestras 
familias, una vez juradas las leyes, las hi­
ciéramos respetar, y entonces...

—¡Basta! basta! hasta la vista. Ale pa­
rece que aquel eclesiástico va á esplicar- 
me la Cosa de una manera satisfactoria... 
V. dispense.

—Mande V.
—¿Quiere V. decirme qué es la Cosa 

pública?
—La Co sa pública es la anarquía. Antes 

cuando los sabios hablaban en latin, co­
mo eran pocos podían entenderse sin que 
las masas los entendieran, y se arregla­
ban de lo lindo. Las masas los conside­
raban superiores porque no los entendían, 
y aquello era una gloria. Pero ahora que 
todos se entienden no hay ninguno que 
se entienda: ahora el talento cuco no pue­
de hacer negocio, y de nada sirve que se 
esté V. matando años y años en labrar sor­
damente un edificio para acurrucarse en 
él y vivir á sus anchas : la picara pique­
ta demoledora, el soplo de la libertad, 
destruy en en un minuto la obra de tanto 
tiempo. Así pues, veo que la Cosa pública 
es la ignorancia de las masas, el nego­
cio bajo la capa de la religion, el fana­
tismo; hacer lo posible para que los ecle­
siásticos gordos vean que uno tiene chis­
pa y génio á fin de que le den la mano, 
y de acuerdo con ellos, mantener en la 
mas ciega obediencia á esos pobres curas 
de pueblo que reparten su escaso haber á 
los pobres, que enseñan la doctrina cris­
tiana por las palabras de Jesucristo, que 
salen á media noche á través de los cam­
pos, hundiéndose en la nieve á llevar 
los dulcísimos consuelos de la santa re­
ligion católica á un pobre moribundo. 
Ellos son nuestros soldados, con decirles: 
«¡Procurad que salga elegido diputado 
Nocedal, Dios lo manda; influid en las 
mujeres para que maten en sus espo­
sos y en sus hijos el virus ponzoñoso 
del liberalismo , Dios lo manda ; ha­
ced que los ricos dejen sus bienes á la 
Iglesia, Dios lo manda:» los pobres obe­
decen como corderos, y mientras nosotros 
vamos en coche, tenemos cocinero italia­
no y vivimos como sibaritas, ellos traba­
jan, ellos suf en, ellos se mueren de 
hambre cuando son los verdaderos após­
toles, pobres como los discípulos del Sal­
vador, mártires como ellos!

—Comprendo, y no le pido á V. mas 

pagaba <á D. Quintín, qne este era sii 'nombre, el 
día primero de mes, tenia que cambiar de domici­
lio, con cuyo motivo los vecinos se alegraban mu­
chísimo de que el cuarto estuviera desalquilado, 
perqué no le producía renta.

--Todavía está desalquilado el cuarto principal 
de la esquina, se decían unos á otros.

Y Cada cual anadia algún chiste contra la cruel­
dad de 1). Quintin.

De pronto, el dia primero de Abril, observaron 
con asombro que la señora Gertrudis, la portera, 
quitaba los papeles.

— Todos los picaros tienen suerte. Ya está al­
quilado el cuarto, di jo la primera vecina que lo vió.

—¿Quién será el desgraciado que ha caído en las 
.garras de D. Quintín? preguntó el maestro de co­
ches.

—No lo sé, dijo el quita-manchas, pero yo lo 
averiguaré. La señora Gertrudis tiene que venir íí 
buscar á mi casa un zagalejo que le he teñido de 
negro y la haré que desembuche.

La señora Gertrudis fué en efecto á la tintore­
ría, y la tintorera:

—¿Con que ya se ha alquilado el cuarto? la pre­
guntó.

—Así parece.
—¿Y quién ha ido á vivir en él?
—Lo ignoro.
—Por supuesto...
—Lo que V. oye, señora.
—Vamos no diga V. esas cosas, que á estas ho - 

ras sabrá V. ya los nombres y apjllidos de todos 
los vecinos, la cantidad y calidad de los muebles 
que han de traer,y hasta las monedas que poseen 
y las trampas que han hecho en toda su vida.

— Cierto, que eso me pasa con los demás veci­
nos, pero esta vez estoy á oscuras.

—¿De veras?
—Sí, señora, con harto sentimiento mío, pero 

explicaciones. Pero veo salir áun caballe­
ro del Ministerio. ¿Es V. empleado?

—Si señor.
—¿Y sabe V. qué es la Cosa pública?
—La Cosa pública es una de estas tres 

cosas : ó que sea ministro un amigo mió 
que me haga dar un buen salto, ó que mo 
pasen por cima de mí los que tienen mas 
favor que yo, ó que no venga un ministro 
que me deje cesante.

—Me parece bien : pues señor, nadie 
me satisface: allí veo á un industrial y 
á un comerciante... Gracias á Dios, uste­
des me dirán...

—¿Quiere V. comprar algo?
—No: quisiera saber...
—¿La cotización de hoy?
—No: si saben Vds. qué es la Cosa pú­

blica.
—¡Ah! sí: la Cosa pública, responde el 

industrial, es que no se permita en Espa­
ña la entrada de artículos elaborados en 
el extranjero, que se rebájela contribu­
ción, que se prohiba á los ricos que gas­
ten el dinero fuera de su país, que se nos 
subvencione por el Gobierno á los que 
trabajamos, que...

—No es eso, añade el comerciante: la 
Cosa pública es que se establezcan puertos 
francos, que se rebajen los aranceles, que 
se persiga duramente á los que compran y 
y no pagan.

—Eso es absurdo.
—Lo que V. pide es lo disparatado.
—Yo creo que la industria es lo pri­

mero.
—Lo primero es el comercio.
—Cuando Vds. se entiendan volveré 

por aquí, que ahora me voy al campo pa­
ra preguntar á los labradores. A fin de 
enterarme bien iré despacio : para ir des­
pacio no hay mejor vehículo que un carro.

—Carretero.
—Mande V.
—¿Me quiere V. llevar á donde V. 

vaya ?
—En pagándolo...
—¡Se entiende!
—Pues arriba... arre mulo.
—Hombre, á propósito, V. se habrá 

ocupado alguna vez de la Cosa pública.
—¡Vaya!... soy yo mas liberal que 

Riego.
—¿Con que liberal, eh?
—Y de los mas netos.
—Perfectamente.
—tY celebro como hay Dios que haya 

triunfado la libertad, porque sin libertad, 
está V., no hay’' nada.

—Bien, hombre, bien; este va á decir­
me algo.

—Con libertad, ¿está V.? hay justicia.
—Sublime.

¡qué le hemos de hacer! D. Quintín tiene un ge­
nio......

—Pero, hien, habrá ido á ver la casa el que la 
ha tomado.

—¡Cá! no señora, esta mañana muy temprano se 
presentó D. Quintin:

—«A ver, quite V. los papeles del cuarto prin­
cipal, me dijo, limpiólo V. muy bien y cuidado 
con curiosear.»

íJe quitado los papeles, he barrido el cuarto, 
lo he puesto como un ascua de oro, porque eso sí, 
tengo unas manos... y m^es que yo lo diga, ahí 
están todos los del barrio que me conocen... pero 
vamos al decir; en esto se presentan cuatro mozos 
con un cajón muy grande y D. Quintin delante de 
ellos.

—«¿Qué traen aquí? pregunté yo.
—»Lo que á V. no le importa.»

Y’’ dirigiéndose á los mozos les guió al piso 
principal.

—«¿Si sirvo para algo? añadí.
—Para nada; quédese V. en la portería, contes­

tó D. Quintin.»
Subieron los mozos, bajaron poco despues, 

oi dar algunos martillazos y á poco bajó don 
Quintin.

—Hasta mañana y ¡chiton!.
Estas fueron sus palabras.

—¿Sabe V. que todo eso es muy cstraño? dijo 
la tintorera.

—Y tan estraño; figúrese V., no tener confianza 
en mí despues de hacer diez años-que estoy en la 
casa y de haberme portado como todo el mundo 
sabe. Y no me han faltado ocasi nes, no señora... 
si yo hubiera sido entrometida y chismosa y par­
lanchína, mas de cuatro cosas he visto que... pero 
yo, ¡Dios rae libre! á mi trabajo y allá que se las 
campaneen los vecinos.

La señora Gertrudis se propinó algunos elogios

—Y yo no quiero mas que justicia para 
todos; que yo no soy de esos que quieren 
que prevalezgan sus ideas para chupar: 
uno se arregla con su carro, y en habien­
do salud, ¿qué mas puedo desear?

—Hé aquí todo un espartano.
—Así es que espero ver muy pronto 

suprimidos todos los ferro-carriles de Es­
paña.

—Es posible!!!
—Sí señor, vaya,
—¿Y es V. liberal?
—Nadie me echa la pata.
—¿Y quiere V. el progreso?
—V. lo ha dicho.
—Pues los ferro-carriles...
—Los ferro-carril es nos han dejado 

poco menos que en la miseria á los car­
reteros, á los erradores, á los que comer­
cian en caballerías, yeso es una injusticia.

—Claro.
—¡De las mayores!
—¡Pues!
™Y^ si no quitan los ferro-carriles, 

como si no hubieran hecho nada.
Ante esta lógica inflexible no puede 

hacer uno otra cosa que suspirar.
Afortunadamente hemos llegado al 

campo, á la aldea...
—Buen hombre...
—A la paz d3 Dios
—¿Es V. labrador?
—Aquí mus anclamos clcslripando ter­

rones.
—¿Sabe V. qué es la Cosa pública?
—Así, de oias: un hijo del sacristan 

se metió en arreglarla, y al fin y á la 
postre, porque es muy testarudo, se salió 
con la suya. Hace un mes araba como yo, 
y como V., y como cualquiera, y ahí le 
tiene V. ya que es escrebiente del Gobier­
no ce vil de la Provincia.

— Pero hombre, ¿no cree V. que la 
Cosa pública seria que tuviera V. buena 
cosecha para vivir tranquilo y hacer feliz 
á su familia?

—Yo lo creo; pero -1 tiempo por un 
lado y la contribución por otro, le dejan á 
uno á pedir limosna.

—¿Y si V. exigiera de los que vota 
para que le representen, la agitación de 
empresas útiles; la canalización de los 
ríos, por ejemplo, para que tuviera V. 
agua siempre?

—Ya hacemos rogativas, pero el santo 
del pueblo no quiere darnos agua, porque 
dice el señor cura qjie le han dicho que 
diga que mientras Mzya liberales no llo­
verá.

—No sea V. tonto: si hubiera crédito y 
seguridad en el país, vendrían capitales 
extranjeros, j traerían máquinas, y fun 
darían Bancos hipotecarios, y mejorarían 

mas, lo cual nada tiene de estraño en el siglo del 
bombo, y cogiendo sn zagalejo se volvió á sn por­
tería.

La vecindad no tardó en saber lo que habia 
pasado en el cuarto principal, y desde aquel mo­
mento los comentarios, las conjeturas, fueron la 
conversación favorita de aquella parte de Madrid, 
á quien mas que otro lazo’, habia unido la antipatía 
que profesaban á D. Quintin.

—Capaz es ese hombre de cualquier cosa, decía 
uno.

—¿Qué es lo que habrá llevado en el cajón? de­
cía otro.

Y partiendo de estas preguntas llegaron hasta 
á afirmar que se proponía establecer allí una casa 
de juego, ó que cuando menos iba á tramarse allí 
una conspiration.

Al dia siguiente á cosa de las doce se paró un 
carruaje delante de la puerta de la casa.

Las cortinillas completamente corridas oculta­
ban á la persona ó personas que habia dentro del 
vehículo.

El carruaje no era de alquiler.
El lacayo y el cochero llevaban una librea ele­

gante, pero poco conocida.
El carruaje tenia en las portezuelas su corres­

pondiente escudo.
El primero que se apeó fué D. Quintin, el cual 

mandó á la señora Gertrudis que cerrara la puerta 
de su chirivitil y que no mirara por el agujero de 
la llave.

Poco despues dos hombres que parecían cria­
dos, bajaron en brazos un bulto que no podia dis­
tinguirse bien si era de hombre ó de mujer porque 
iba envuelto en una capa y el rostro cubierto con 
un velo muy espeso.

Subieron con aquella carga al cuarto princi­
pal, uno de los dos que la habían conducido bajó, 
tomó del carruaje una gran canastilla, volvió á 
subir con ella y partió el carruaje.

la sitaacion, y prepararían el desarrollo 
de las industrias.

—¡Ball, Bah! ríase V. de todo eso: qué 
maquenas ni qué oeho cuartos, donde está 
el puño y la azada, y luegopa qué que­
remos extranjeros; el dómine del pueblo, 
que es muy devoto, dice que los extran­
jeros no son cristianos, que algunos tie­
nen rabo... no señor, que no vengan, 
maldita la falta que hacen. Lo mejor que 
hay que hacer es dar el voto á uno así 
que tenga metimiento, y que le saque á 
uno un empleillo.

—¡Vaya, ahur! iremos á la capital de 
provincia. Aquel jó ven me parece dis­
puesto: ¿qué es V., jó ven?

-^Me avergüenzo de decirlo: soy hijo 
de un barbero.

—¿Y por qué se avergüenza V.?
—Porque tengo ambición: mi sueño 

dorado es ir á Madrid.
—¡Allí se sufre!
—Allí se goza... yo tengo algún ta­

lento y hablo regular. Estuvo aquí un 
ministro moderado, y pronuncié un dis­
curso conservador.—De se .uro me prote­
je, me dije; pero nada.—Vino la Reina y 
le leí una oda: De esta hecha realizo mi 
sueño, exclamé. ¡Ilusión vana!—Los neos 
se opusieron al reconocimiento de Italia, 
y fundé un periódico contra los hereges; 
llamé cólegas á los periódicos de Madrid, 
les pedí el cambio, y me dijeron que reci­
bían demasiados periódicos de provincia, 
que podianpasarse sin el mío. Ha trian- 
fado por fin la libertad; cuando supe que 
los soldados no tirarían, salí á la calle, 
fui de la Junta, be prestado grandes ser­
vicios á la causa de la revolución, y aquí 
me tiene V. desconocido por mis paisa­
nos, desconocido por el Gobierno...

—¿Y sabe V. qué es la Cosa pública?
—La cosa pública soy yo.
—Pues señor, no me queda por consul­

tar mas que al pueblo. V. jó ven, á juzgar 
por el traje es V. jornalero.

—Sí señor.
—¿Me quiere AL decir qué es la Cosa 

pública?
—La Cosa pública es que todos seamos 

iguales, que den mucho salario y se 
trabaje poco, que no nos insulten los ri­
cos con su lujo, que nos dejen vivir á 
nuestro gusto, que haya jaleo y vivas, y 
que el que venga atrás que arree.

II.

El cuadro, no lo nieguen Vds., es des­
graciadamente una fotografía. Solo fill tan 
en él las figuras del aristócrata ignorante 
que gasta su fortuna en el extranjero, 
del industrial que, consagrado por com­
pleto á la Cosa pública, abandona su pro­

bos balcones de la casa se cerraron herniética- 
nicntc.

D. Quintín bajó con uno de los criados, llamó 
á la señora Gertrudis y le dijo :

—Cuidadito conmigo; es necesario qne nadie 
sepa lo que aquí pasa. Si se averigua, la pongo á 
usted de patitas en la calle, y si no se averigua á 
fin de mes hablaremos.

La portera hizo infinitas genuflexiones y no me­
nos ademanes de que seria callada.

Pero no pudo resistir á la tentación de hablar; 
en secreto confió lo qne había observado ála cria­
da del piso seg uido, esta se lo contó en secreto á 
su ama, su ama fué de visita á la casa de enfrente 
y lo contó en secreto también, y en secreto se lo 
contaron unos á otro.s todos las vecinos de aquel 
trozo de la calle del Desengaño.

La curiosidad se apoderó de todos los cora­
zones.

El zapatero, el sastre, la modista, el montañés 
de la tienda de comestibles, los oficiales y el maes­
tro del taller de coches, los actores del teatro de 
Lope de Vega, los fabricantes de chocolates; el 
dueño del café, el del Martillo; pero ¿qué mas? 
hasta el editor, todos se preocupaban de aquel su­
ceso extraordinario, y si se hubieran conocido por 
entonces las novelas de á cuarto la entrega, es se­
guro que el editor llamando á un novelista mele­
nudo, me arrebata el placer de referir ¿i mis lecto­
res lo que allí sucedió.

Doscientos ojos estaban fijos diá y noche en 
aquel cuarto principal.

Pero ni las maderas ni los cristales se abrían, 
ni D. Quintín volvía por allí, ni el criado subía ni 
bajaba.

¿Qué era aquello?
¿Era el resultado de un crimen?
¿Eran los preparativos de un delito?

(So -'ontiniiará.)



Jésion, su casa, su familia, perturba el 
órden y al final de su vida vé su capá tal 
en manos de usureros y á sus hijos en 
brazos de la deshonra.

¿Pero definen la Cosa/júblioa las res­
puestas que hemos oido? ¿Constituyen ol 
país, tipos de clases como los que hemos 
presentado?"

Viene de molde á nuestro propósito 
transcribir aquí el párrafo de una cor­
respondencia de Madrid que ha publicado 
un periódico inglés.

«Creo en conciencia, dice el corresponsal, que la 
caza de los empleos constituye toda la política de 
este pais. No hay cu él mas que dos partidos: el de 
los empleados y el de los que quieren serlo. Los que 
no desean ó no esperan poder obtener destinos, to- 
man asiento para ver la fnneion, y desde los palcos, 
las galerías y el patio, aplauden á los actores ú los 
silban cuando se atreven á hacerlo.»

Poned la mano en vuestro corazón y 
diréis. «¡Es desgraciadamente ciertoápri­
mera vista.»

Sin embargo; la Cosa púfjUea uo es el 
egoísmo que mata los grandes sentimien­
tos del alma, sin los cualeS' son esclavos 
los pueblos de la ignorancia y de los vi­
cios, tiranos mucho peores que los déspotas

La Cosa púl^lica es el bienestar, es la 
virtud, es la grandeza de las naciones. 
Todos los hombres tienen el derecho y el 
deber de trabajar, de pensar en. pro de la 
Cosa_^'ncDlica; pero no como se trabaja por 
ella en España.

Esa gran mayoría de españoles que 
permanece impasible espectadora, esa 
gran falange de indiferentes constituye 
sin embargo la parte sana del país. No 
sale á la calle á defender la libertad ó á 
combatir la tiranía, porque sabe que ten­
drá á su lado hombres que si triunfa la 
causa que defienden, y esta causa es la 
libertad, pedirán libertad y empleo; v' si

cada scrmo.Ti periodístico ven la mano y 
la intención que lo escriben, saben apre­
ciar las virtudes y servicios de los hom­
bres, y aceptando en toda su pureza los 
principios de la revolución, sobre todos 
ellos, han proclamado, comprendiéndole 
este sublime grito;

¡Viva li España honrada!
Ellos, como nosotros, aceptan con 

/conra todos los principios proclamados 
por la revolución triunfante; ellos como 
nosotros, creen que la libertad consiste 
en el completo goce de las facultades in­
dividuales sin perjuicio de tercero; ellos 
saben que no quieren la salvación del país, 
los que en vez de consagrarse á producir, 
á perfeccionar sus respectivas profesio­
nes, á aumentar con el trabajo intelec­
tual y material la riqueza, el bienestar, 
la importancia, el esplendor de España, 
asedian á ios ministros con pretendidos 
inéiitos, aspiran á vivir del presupuesto, 
y perturban el orden,con sus palabras 
y sus obras, hijas del amor propio heri­
do, de la esperanza frustrada, del negocio 
aguado, ocultando sus miserables miras 
personales con las ampulosas frases que 
ha inventado la política moderna.

El suyo es nuestro criterio, su con­
ciencia la nuestra, nuestra esperanza la 
suya, nuestro periodico su voz.

Tratando en una forma amena, artís- 
rica, todas las cuestiones; aspirando al 
mismo tiempo que á entretener al lector, 
á hacerle pensar, á hacerle querer, busca á 
esa gran masa de españoles que quieren 
tener un país, antes que todo. Deseamos 
que todos los ciudadanos se preocupen de 
la Cosa púf/lica, pero no para explotarla, 
sino para que lleve cada cual su piedra al 
edificio de la libertad y del órden, al tem-

En primer término, y con el título de AC­
TUALIDADES, aparecerá nn artículo en el que 
sus respectiV0.3 autores examinarán con el cri­
terio mas independiente y en la forma maS 
amena todas las cuestiones del dia, todos lo® 
asuntos de la conversación.

_ En este artículo cabe todo: un dia la po. 
htica, otro el teatro; un dia las cuestiones so­
ciales, otro las financieras, la moday el lujo, la 
virtud y el vicio, la riqueza y la pobreza, en 
Lina palabra, todo.

conozcas mejor.—Ahí tienes á la libertad de im-

—¡Viva! Me alegro de que la traigas, porcine 
tema muchos deseos de conocería. Es decir que 
añora podre escribir cuanto se me antoje sin repa­
rar en pelillos. ■

—El sentido común.—Si; pero sin insultar ni 
aiacar a nadie, porque eso lamp, co te gustaría que 
lo lucieran contigo, y cuando calumnies á alguno 
entablaras relaciones con el Código Penal.

Has haqlado como un libro. Me gustas, hombre.
Aquí tienes á la libertad de cultos.

—Guapa chica.—¿Es decir que ahora ya no La­
bra niuguü cu to?

no triunfa, pedirán empleo también, dis­
frazados de reaccionarios, y perseguirán 
para hacer méritos al liberal vencido al 
lado suyo; no habla, porque sabe que el 
pueblo en España se olvida ante las ga­
las oratorias de un hombre, de sus ante­
cedentes, y erige en su ídolo hoy á su 
verdugo de ayer, si hace el cambio con 
gracia y elocuencia; no se mueve, porque 
tropieza en todas partes con influencias 
de esas que aún hoy llaman los hombres 
de la Revolución indispensables; no ento­
na sus propias alabanzas, no formula sus 
deseos, porque eso lo hacen todos, y no 
quiere confundirse con los que han con­
vertido la Cosd publicd en un negocio; 
contempla como mero espectador los su­
cesos, porque no se siente con fuerzas para 
•luchar con la ignorancia atrevida, con la 
hipocresía refinada; no quiere pertenecer 
á ningún partido, porque no ha visto to­
davía á ningún Washington; porquesabe 
que los jefes de todos son amigos particu­
lares, y se ayudan aunque no hablan la­
tin, con piedad ó zozobra, con esperanza 
ó temor á la gran comedia, y solo ve su

•salvación en la Providencia.
Pero esos indiferentes— la mayor parte 

de los españoles,—al leer este artículo, en­
cuentran retratados sus sentimientos, co-

pío santo de la soberanía nacional, del 
que hay que arrojar, pero pronto, á los 
falsos mercaderes.

Todas las cuestiones que se tratan en 
serio, en campanudo y trascendental es­
tilo, 1 s trataremos nosotros .al alcance de 
todas las inteligencias; todas las teorías y 
todos los sistemas, los explicaremos im­
parcial, clara y patrióticamente, para que 
sobre ellos piense el público.

Haremos que nos comprenda el ig­
norante, que el vulgo se vea pintado por 
sí mismo, que la conciencia pública bable 
en las columnas de nuestro diario.

Nuestros nombres, modestos en estre- 
nio, pero honrados, demostrarán muy 
pronto que queremos buscar por todos 
los medios el sentimiento de la verdad; 
porque la verdad es la única salvación 
de los pueblos.

LA REDACCION.

explicaciones,
Hemos expuesto nue-tro pensamiento: 

mos ahora á dar una idea de la forma en que 
nos proponemos desarrollarle.

va-

El número prospecto que tienen lo.s lecto­
res en la mano, hace sin duda ociosas estas

nocen lo bueno y lo malo, lo que puede 
salvar y lo que puede perder; detrás de

explicaciones; pero como es el primer periódi­
co de su género que vé la luz en España, no 
estrañarán que demos á entmder nuestro pro­
pósito con todos sus detalles.

FOLLETIN INSTRUCTIVO,

LAS VELADAS
DEL SEÑOR PATRIGEON.

Conversaciones familiares sobre el impuesto, 
el trabajo, la riqueza, la propiedad, la agri­
cultura, la familia, la probidad, la templan­
za, etc.

POR

ZULIMA CARRAUD.

queza, líioneda, interés, crédito, propie­
dad, población, progreso, agricultura, 
familia, moralidad, empleo del tiempo, 
probidad, templanza, caridad, deber.......  
todo lo comprende, todo lo explica de una 
manera admirable, que satisface á las in­
teligencias privilegiadas lo mismo que á 
los talentos menos educados.

Apenas habrá libro del cual se pueda 
decir con tanta verdad : «Divierte y en­
seña.»

INTRODUCCION.

Recomendación del traductor.

Cuátro palabras en favor de lo que si­
gue. Encarecemos al lector curioso, y 
aun le aconsejamos que empiécela lectura 
de este folletín. Y nosotros le fiamos que 
no se ha de arrepentir. Hoy primer dia, 
necesita nuestra recomendación, los de- 
másdias no, pues el interés mismo le hará 
no abandonar tan bello libro.

No es posible hablar con mas senci­
llez, con mas amenidad, ni con mas ver­
dad, de aquellos asuntos que mas se re­
sisten á la inteligencia del pueblo. Es la 
economía política puesta al alcance de los 
menos ilustrados, adornada con el atracti­
vo y novedad de una novela, con la na­
turalidad del diálogo familiar, con el gra­
cejo del lenguaje común. Capital, impues­
to, cambio, comercio, monopolio, concor­
rencias, trabajo, producción, salario ; ri-

Silviano Patrigeon, hijo de un rico propie­
tario délos Bernardinos de la Prada, compró 
^f^y jóven todavía, y en 1777, la quinta del 
Parque Grande, situada en la extremidad del 
arrabal de las Alóndras, en Issoudun. Allí se 
casó y administró su hacienda con órden é 
inteligencia.

Los monjes que desde su infancia le habían 
tomado un gran cariño, por su buen natura], 
le enseñaron á leer, á escribir y á contar. Sil- 
viano, comprendiendo la gran ventaja que le 
daba sobre sus semejantes esta corta instruc­
ción, envió á sus hijos á la escuela, cosa har­
to rara en su época.

Su hijo mayor, Giro, que le sucedió en la 
administrac'on de la quinta, había adquiri­
do una gran influencia en la vecindad por su 
carácter apreciable ; siempre dispuesto á ha­
cer bien á sus vecinos, este hombre, de buen 
sentido y de notable presencia de ánimo, era 
el árbitro de todas las contiendas que se pro- 
movian, dada la probidad tradicional dé la fa-

Seguirá una sección, en la que con el título i ■!' ^^^^^í^!'*^ común.—No hombre; lo que qiiie-
de LA REVOLUCION AI AIOAXPT? decir esa joven es que lias de permitir que lu
Tonoq o ALCANuE DE vecino sea protéstame y que él permitirá que tú

, y , explicaremos de una manera clara y católico, porque ni él ni tú tenéis derecho de 
practica en acción, como quien dice, todos los ’“^P®®‘^ ^^® practicas religiosas de cada cual, 
principios consagrados, por Ja revolución y al- gana rS¡A.?nÓtAMiTwA?™'

. Esta otra nina es la libertad de enseñanza.
En esta pintura seremos fotógrafos + “Me gusta porque ahora se acabará aquedo de

ovnA’ '“'Da%StX.í:r-i?r:AS
e. pl caí sinceramente las que proclaman los —iÇomo quieres que se den títulos dé abogados ó
hombres políticos. medicos sm que el que los solicite demuestre que

El lector elerírá. ^^^^ ^^ 5?®^^ ¿^ ® gustaría que viniera á vi-
. ° sitarte un medico que supiera ¡a medicina tantoHe aquí una muestra de los artículos que como un leou del Congreso? 

aparecerán en esta sección. ~-^® ®^^*'® Que no.
—Pues entonces entiende que la libertad de en- 

EL PUEBLO. LA LÎBERTAD senanza quiete decir que no necesitarás estudiar tai numero de anos para alcanzar un título, sino
Y SD FAMILIA. qLic pocílás pcdiilo cuando quieras, siempre que

e muestres tu suficiencia y pagando lo que sea.
(ESCENA DE circunstancias) —jAli! ¿«abrá que pagar?

-------  L que des algo en 
camino del servicio que le prestan.-Todo en el

El teatro representa la nación españoladlas an- ®s un cambio continuo de servicios.—Tú no 
tes de la Revolución, es decir, la escena represen- Í^*’*^ productos de tu industria de balde. Pues
ta un cementerio—Despues de alzarse el telón se "*?“* gobierno es lo mismo; si te entrega un tí-
empiezan a ver á lo lejos siniestras llamaradas.— •, flue necesitas, y cmi el que puedes ganarte la
El pueblo las mira de reojo con muestras de alegría, ^^óa, natural es que des un equivalente.
— 1 ansa larga.—La escena se ilumina.—Al poeo penes razón.
ralo aparece el dia 29 de Setiembre rodeado de Mur læues la ZzhurtoíZ du «socmeion.
gloria. Se oye el himno de Riego v pasados los V- ®^® .^jæ ®®-^
primeros momentos de entusiasmo tiene tugarla j ' El sentido común.—El derecho que tienen to- 
escçna siguiente; ° dos los ciudadanos de reunirse en el número que

íEl dia 29 de Setiembre, ó sea el portero diri- qoæian para tratar de toda clase de asuntos.
(/'leudóse al pueblo soberano.)—Señor; ahí fuera hav ^^®® M® W lo teníamos; en el tea ro v en ios 
una señora que desea entrar, ‘ ®''^’^ ""^ hemos reunido siempre una atrocidad de

¿Quién es esa señora? No queremos señoras. gontm
VJ^ iM-jeíaque me ha dado. ^*'^" fl»® æ^^Çs, pasando de 20 personas, había

El Pueblo (leyendo.)—Doña Libertad Española que pedu peimiso á la autoridad y ahora no. Eu
Y FAMLiA.-Que pase, que pase inmediatamente. un, amado pueblo, con mi adorada señora la Li-

Momenlos de regocijo. -El pueblo recobra en otra porción de niñas, todas tan
un instante su bienestar y su grandeza.—Entrala convenientes y benéficas como las va indicadas
Libertad con una porción de cíiiqui lineas, y es reci- ‘^ ^’S ’ q“C las diga,
bida con todos los niiramientosque se deben á una —La Libertad.- ___ ___ _

1 T-1 1 bcTlad de traham, ¡a de industria, la de comercio
Eucblo.-i^ish la Libertad!... que ya ¡ras conociendo poco á poco. Traigo la li-

La iaibertad.—Lroems, amado pueblo... bertad del sufragio, v llevo escritos en mi bandera
—¡Cuanto tiempo sm vernos!... una porción de principios muy apetecidos todos v

lujo, que quieres; yo también he estado co- q^^® 1® ‘'’^ regalando á medida' que tú vavas ade- 
miendo ei pan de a emigración con algunos com- ' Nutando en el camino de la ilustración, que bien 
paneros tuyos.—Me arrojaron de España porque ^ necesitas. Por ahora reconóceme bien no me 
creían que era demasiado desenvuelta. confundas con lo qu-' no sov; entre la libertad y la

-¿1 piensas ve ir mucho tiempo conmigo? licencia media un abismo. Por mí seránre^neíados
-.TTocio ...... l . o derechos; disfrutarás del libre ejercicio de tos

facultades; pero entiéndelo bien, la libertad, la ver- 
dadeia libertau no consiste en atropellarlo íod y 
destruirlo todo; la verdadera libertad consiste en 
que cada uno obre con arreglo á lo que su con­
ciencia le dicte, siempre que con sus actos no ata­
que los derechos de los demás. Todos pueden usar 
de su ant noniía; por eso cuando uno alaca ó c ar­
la la Aolunlad de otro, no obra como un liberal 
obra como nn moderado, digámoslo así.—En toda 
idea de derecho aparece siempre como correlativa 
la idea del deber, porque es absurdo suponer que 
todos sean'derechos, es decir, beneficios, v no hava 
ningún debci, es decir, cár as. Por esto, asi como 
tu vecino tiene el deber de respetar tu derecho- tú 
también estás cu la obligación de respetar el dere­
cho de tu vecino —En todo e.xisle la ley de la re­
ciprocidad.—Esto supuesto, estás en el deber, que­
rido pueblo, de amar el trabajo, fecunda fu--nte de 
libertad y civilización y de respetar la propiedad y 
a familia, grandes institucií-nes sin las cuales no 

hay sociedad, estado ó república posibles. Com­
prende de una vez que solo de esta inancra y viija- 
do siempre por tu característica honradez y genc- 
ros’dad serás digno de que yo viva eternamente á 
tu lado.

lo estais Mendo, el sol de la libertad disfunde sus 
ï'^ios por todos los ambientes de láatmósfera...

sentido común.-—Ambitos...
—La libertad.—ÏSL veis que necesitáis ilustra­

ros, no olvidéis esto si queréis disfrutar siempre de 
una omnímoda libertad.

Dj(*has estas palabras, la Libertad se recuesta á 
I ^^®®^^’ completamente segura en el seno 

P . Po. ,0 y escoltada por una compañía de la Mi­
licia Ciudadana.

Quiera Dtos que siga así muchos siglos y que 
siempre ponamos decir, imitando lo one se decía 
en otro tiempo; «Dona Libertad Espanola y su au­
gusta pum/m, continúan sin novedad en su impor­
tante salud.»

Como no quita lo cortés á lo valiente; como 
Dios ha querido que pensemos, y la revolución 
nos permite pensar alto, daremos á It z de 
cuando en cuando artículos como este:

Diferencias entre los mismos.

. Por uno de esos caprichosos giros de la 
imaginación, que cuando.mas quiere circuns­
cribirse a un determinado órden de ideas, salta 
bulliciosa y juguetona á cosas y asuntos que 
no tienen ninguna relación con el objeto pre­
concebido, se me ha puesto en las mientes al 
proponerme tratar de las diferencias que exis 
ten entre Mwos 7j neos^ y fijándome par­
ticularmente en los últimos, la imágen de los 
tiburones. o

Y á propósito de dichos animales,—me 
refiero á los tiburones,—no deja de ser gra­
ciosa la singular manera con que, según re­
fiere un escritor contemporáneo, pretendía un 
sujeto hacerle formar á otro un juicio apro­
ximado, de lo que eran los tales animalitos.

, Decía el sujeto, que narraba ó hacia la des­
cripción de ellos, al que escuchaba con la aten- 
Clon propia (/e quien por una relación de viva 
voz ha de venir al conocimiento exacto de la 
COSA que se trata de }dníar gráficamente-— 
«¿Yes una espiga de trigo erguida sobre su 
delgada cana, cimbrándose al impulso de los 
vientos, coa sus,preciosos granos agrupados 
en proporción simétrica, y las endurecidas y 
punzantes fibras que á modo de rubia cabelle­
ra forman la especie de penacho en que con­
cluye, con su color dorado y todo?... Pues

—Traigo también para tí Ja li- ' ^æ”? ,®^ tiburón es una co>a muy diferente

Hasta que tú quieras, hermano mío. Si me 
tratas bien estai é eternamente contigo; si me mal- 
tiátas me largaré otra vez, porque serás ind]>- o 
demi. °'

^^o tengas cuidado, prenda, te se tratará con 
carino.

—Voy tí echarte un discurso.
—Venga.
—Amado pueblo...
—Ole, salero.
-Va sabrás que Venus nació de la espuma de 

los mares...
—No lo sabia; pero adelante.

Pues lo priniero que has de hacer para tener­
me contenta es instruirte.—Prosigo, lo, como Vé­
nus, he nacido esta vez entre las espumas de las 
olas gad: tanas. ,

—Bravo...
—No pronuncies ese nombre.
-Es verdad.'... retebien.
—He nacido allí, como decía, y veno-o acom- 

panada de este caballero que hasta ahora no ha 
dicho nada...

—¿Quien es?
—El sentido común, que también había desapa­

recido ne Espana y que vuelve conmigo para de­
cirte como me debes tratar. -

El sentido común.—Servidor, amigo.
—Beso á V. la mano.
—Yo, pues, acompañada de este señor, á quies 

deben querer como á mí, vengo á vivir contigo y 
á piesentaite á todas mis hijas para que estés mas 
contento.

—¿Cómo se llaman esas niñas?
fe las iré presentando por órden para que las

milia Patrigeou que desde tiempo inrnemprial 
había vivido en las haciendas de los monjes.

En 1860, el pobre Ciro Patrigeon tuvo que 
lamentar la parálisis de ambas piernas. Al ver­
le viudo y todavía jóven, su hermana Veróni­
ca renuncio al matrimonio, para consag-rarsc 
enteramente á él; así, que ella le educó los hi­
jos y tomó á su cuidado el gobierno de la casa. 
De los tres hijos que le había dejado su mu­
jer, solo le quedaba Estéban, de edad de se-.
senta años, y padre de dos muchachos que 
vivían con él, juntamente con sus familias. 
Así, pues, hermana, hijos y nietos, todos se 
reunían alrededor del anciano y procuraban 
hacerle olvidar su cruel enfermedad. Como 
conservaba su cabal juicio, y veía y oia per­
fectamente, Ciro Patrigeon podía apreciar los 
religiosos cuidados de que era objeto, y esto 
hacia su mayor dicha.

Estéban dirigía la labranza ayudado de 
sus hijos y de los chicos de estos, que tenían 
cuidado de la-; bestias; jamás había querido 
consentir que su padre le cediera su hacienda
y Quedara reducido á una pensionpara él y su 
hermana, según el anciano había solicitado 
varias veces. Estéban le había argüido respe­
tuosamente que no estaba en el órden que el 
cabeza de la familia renunciase por completo 
á la libre pose-den desús bienes, y que debía 
conservar siempre su superioridad en todo. 
Tampoco tomaba jamás ningún partido sin

—El pueblo.-¡y^h-5 la libertad.'
—¿Prometes respetarme como hasta ahora v no 

profanarme nunca con actos indigoo.s de mP ’ "
—Sí, sí.

iQincialo Dios! El sentido común çs elquenie- 
tado^^^**'^ ^*^^^^ ^ entender cuándo andas dcsaccr-

—Uno del pueblo.-Puesto qiiQ hay libertad vov 
a tomarme la... de echar un discurso:—Señores: ya

lo de Estéban. Todos los años, apenas pasaba 
Todos los Santos, se ocupaban las veladas en 
curar (mondar) las nueces, antes de lle­
varlas al molino de aceite. Como esta tarea 
es larga y pesada, está en uso en el país, ayu­
darse mútuamente los vecinos. Nunca falla-
ban aficionados á las veladasdel Parque Gran­
de, además de que la acog’ida era cordial, 
siempre se aprendía allí algo bueno y prove­
choso. Estéban Patrigeon, era como su padre 
inteligente y laborioso, sácaba partido de
cuanto leía u oía; además, líi tía Verónica te­
nia siempre en los lábios un bien consejo que 
dar, un buen ejemplo que rc^petir.

En 1864, la cosecha de nueces fué asaz 
abundante para que todos los vecinos, asi co­
mo los amigos de los Paírageon se prestasen á 
ayudar á curar. La vecindad se componía 
^® gente de todass la clases, á la cual se 
unían amigos, cuya vivi nda estaba mas ale­
jada. Entre estos últimos se distingui una cu­
rial pariente lejano de la familia; Castellano 
pergaminero del arrabal de Vilatte y sobrino 
del anciano Patrigeon, hombre de buen sen­
tido y dotado de cierta in.síruccion: el maestro 
de escuela Limoudin, labrador de las cerca­
nías, burn hombre, pero muy ignorante: Pi- 
gelet, molinero, dueño del molino del Estan-
que del Bey, en quien la inteligencia y el buen 
juicio suplían la falta de instrucción; y en fin

< , - ■ I ea la filatura de Chinauít’
pedii paiecer á su padre, al cual rendía jóven algo imbuido de las ideas moder-nas á 
cuentas con la mayor oportu: idad. / d-masíado ignorante de la ciencia social

Todas las tierras de la quinta del Parque distinguir las buenas de las malas doctr’nas 
Grande, estaban rodeadas de nogales, en grsn Era novio de una de las ni^taQ p
parte plantados por Silviano Patrigeon, ahue- Patrigeon. " ^s^ban
Glande, estaban rodeadas de nog’ales. engrsn

para

Ahora bien, si yo te fuera á pintar, lector 
no ya lo que son los católicos, por estar bien 
conocidos y no ofrecer ninguna particularidad 
en la que se deba ensañar la sátira, sino los 
neo^ de quienes habría mucho que decir es 
probable que no acertando á d^>lineados con 
todaja delicadeza de detalles que su dibuio 
requiriera, tuviese que recurrir á la misma es­
tratagema del sujeto ya indicado, que no eus 
centrando séivs ni, objetos entre los cuales y el 
que quena, describir, se pudiesen establecer 
ideas de re ación ó semejanza, fué á fijarse 
únicamente en la razon de diferencias, como 
SI por lo que una cosa puede diferir de otra se 
ograse el exacto ni aun el aproximado cono­

cimiento de la misma.
Pero dejando á un lado digresiones, voy á 

entrar de lleno en el objeto ele este artículo:
Los cciíoLcos se diferencian de los neos en 

^^í® ^os primeros son las plantas benditas de la 
^os segundos son el 

verdadero oidtnm de esta viña.
Los neos han existido en todos los tiempos- 

pero hasta hace poco no se conocían con seme­
jante denominación. Ha sido precisa una série 
no interrumpida de reacciones para que ha­
yan enriquecido su blason con este título

El verdadero «««/*<, es el hombre de las 
mTSar“’ de laeubU-

El «eo ea cnanto á creencias mas se cuida 
de aparentar que ds otra cora; en cuanto á fé 
no con ce mas que la ,/c pál,^ic«, es decir lá 
que e,ercen las escribanos, y en cuÁnto á la ca­
ndad, sabeque la Ijzeti ordenada emmeía por 
ano míSfílO.

El verdad ro católico tiene ua Dios cle­
mente, grande, misericordioso.

El Dios de los neos está siempre irritado

PBIMERA VELADA. '~'’
la ignorancia.

Inmediatamente despues de Todos Santos se 
reunían por primera vez en el Parque

Habiendo observado que Pascual el vinatero no
Iba acompañado de su hijo le J 
se hallaba enfermo. Preguntaron si acaso

á Dios gracias, sino que como el 
Scubero"»P«»«lfe 

Esteban PATRiGEON.-¡Cómo.' ¡Has puesto en nn 
oficio a un muchacho que no sabe escribir'ni contar 
m siquiera para echar sus cuentas y llevarlas al día’ 
Pero al menos irá de noche á la escuela.. ‘

Pascual.—¡Bah! Déjese V. estar. /Cree V que por

y la verdad es que ahoya Iqs chicos de la escuela se 
'’“"SmL M'’^ ^ ^ '“ ’^‘0’ «o ““oncee.

hsrEBAN.-Lo lo creas, y además no tienes en 
cuenta que los sábios de hoy son también mas sá-

Pascual,—Todo eso será muy bueno- pero es 
preciso que ei chico aprenda luego áganaróe el paT 
po.que JO no lo he de tener siempre á la sopa boba’. 
Su padre no os ningún marqués.

Esteban.—Malas escusas son esas, Pascual- 
que no hay que negar que tú puedas manteUr al 

neo con desahogo hasta que aprenda lo necesario 
y adquiera fuerza y se haga robusto.

Castellano el Peruamínebo.—Y además, está V 
nuy equivocado si se figura V. que los hijos de los 

neos no ÿeen nada; sino que trabajan mas que los 
de los pobres; desde pequeños estudian de la^maña- 
a a la noche para adquirir los conocimientos nece- 

np™^^?-® ^®^®lP’res que mas adelante han de 
cupai. Tienen tan poca libertad, que si V. me apu, 

ra, peca en exceso el trabajo que se les impone.
f Se continiíurá.J
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inmensidad de un Sér que lo abarca todo, y 
lio perdona.

El Dios de los católicos, á trueque de un 
solo momento de verdadera contrición, otorga 
la inmarcesible palma de la bienaventuranza 
al criminal mas avezado á los delitos.

Ei Dios de ios neos condena á una pobre 
monja por el inaudito crimen de kaóer des- 
^erdiciado nna lenteja.—¡Quiásido si se ne­
cesita’ser potajero para dar tanta importancia 
á las legumbres!

Los católícos ejercitan la caridad prodiga­
ndo la limosna.

Pero los neos la practican recogiéndola.
Según los católicos no hay verdad alguna 

moral ó politica que no se encuentre en gér- 
men en algún versiculo del Evangelio. La li­
bertad lia aparecido en el mundo brotando de 
su calor vivificante, y ninguna •miñosa ser­
vidumbre ha podido existir ante su luz. La 
igualdad politic.'; ha nacido del reconocimien­
to que el Evangelio nos ha obligado á hacer 
de nuestra igualdad, de nuestia fraternidad 
ante Dios; las leyes se han dulcificado, las cos­
tumbres inhumanas han sido abolidas, las ca­
denas se han roto, la mujer ha reconquistado 
el respeto en el corazón del hombre.

Cada vez que la palabra del Evangelio ha 
resonado en los siglos, ha hecho caer un error 
ó una tiranía, y puede decirse que el mundo 
actual entero, con sus leyes y sus costumbres, 
sus instituciones, sus esperanzas, no es mas 
que el .Verbo Evangélico mas ó menos encar­
nado en la civilización moderna.

El espíritu católico ha producido AY G¿- 
nio del cristianismo.

El espíritu neo ha escrito Ladlane de oro.
Las elucubraciones del católico han dado 

por resultado la fundación de hospitales, ca­
sas de ancianidad y atilo para huérfanos.

Las de los neos, conventos y eremitorios, 
donde la vida se consume estérilmente en ma- 
ceraciones absurdas, en fanáticos ejercicios, ó 
en vigilias y oraciones rutinarias, mas estéri­
les y mas absurdas todavía.

No consideran los católicos que las iras de 
Dios se aplaquen con una libra de cera, por 
ejemplo, que se queme en los altares de algún 
santo, y mucho menos con el dolor de las fla­
gelaciones que se aplique el penitente; ¿ qué 
significarán esas pobres luminarias para quien 
cada uno de los innumerables soles que ^jue- 
blan las esferas no es mas que un átomo del 
polvo desprendido desús planta.-? ¿Ni qué im­
porta el dolor de las flagelaciones de la carne 
si el espíritu no se ha purificado en el crisol del 
arrepentimiento ?

Los neos conceptúan que á razon de vela 
por cada falta venial, y de disciplinazo por un 
pecado algo ma? grave, se quedan perfecta­
mente lavados de sus culpas.

¡Lástima que no me coini ionaran á mi pa­
ra sacar de lejia estos lanados! Como yo les 
diera una jabonadura no habrían de volver 
por cierto con mas ropa súcia al rio de la pe­
nitencia !

A los neos no se les* ocurrirá nunca velar 
á la cabecera de un enfermo , infiltrar la espe­
ranza (n un Corazon marchito por la decep­
ción ó yerto por la duda; apartar con un buen 
consejo de la senda de la perdición al que es­
tá próximo á desviarse del bu n camino: en 
cambio recitarán una letania lanretana en 
cada cuarto de hora, procurando siempre que 
haya testigos presenc'ales de sus devociones; 
asistirán á todos los jubileos, rezarán el ro­
sario cada nociré, intervendrán como postu­
lantes en todas las colectas púb icas que se 
hagan para las ánimas benditas ó los niños 
de la la Inclusa; á los que tienen sobre su 
alma. Dios .sabe por qué motivos,—y si la des­
carnada miseria les alarga la ina .o para im­
petrar el pequeño y mezquino óbolo de la ca­
ridad individual, la mas santa, la mas fe­
cunda de todas las evangélicas viHudes, si no 
hay quien los observe, contestarán con un 
«Dios ayude á V., hermano,» frase helada que 
cuando la dicta el egoísmo resuena en el co­
razón del pobre con desgarradora se pelad, y 
á cuya repercusión responden los ecos del in­
fierno.

Los católicos no mezclan nunca ni' con­
funden en hipócrita amalgama los interesen 
humanos y divinos.

Si conspiran contra un poder tiránico que 
cohibe sus libertades ó conculca sus derechos, 
lo hacen de su propia cuenta, sin escudar.se 
con la égida de la religion que está mucho 
mas alta que todas las mi erias mundanales, 
y sin obligará intervenir á la Divinidad como 
resorte dramático de tenebrosas turbulencias, 
á la manera que los antiguos lástriones se 
Servian déla má^nina.como móvil auxiliador 
del desenvolvimiento de sus farsas.

Creen los católicos que mientra.s mas se 
avanza en la civilización y en la inteligen­
cia de una religion completamente inmate 
rial, menos necesario es en los templos el lujo 
estevior. Sencillez, aseo, decencia en todos los 
objet s que sirven para el culto, es todo lo q e 
en su juicio se debe procurar. A veces la mis­
ma sencillez y modestia del altar, tiene algo de 
venerable, de tierno y de poético, que hiere y 
enternece el corazón por el contraste, mas que 
los ornamentos de seda y los candelabros 
de oro.

Pobres y mezquinas son todas las produc­
ciones de la industria para adornar el templo 
de la Divinidad. Las flores que son la poesía 
de la naturaleza, es la m jor ofrenda de los 
templos.

El cáliz de estaño hace inclinar tantas fren 
tes como los vasos de oro y de granate.

El lujo del cristianismo está en sus obras, 
y el verdadero adorno del altar son los blan­
cos cabellos del sacerdote, encanecidos en la 
Oración y la virtud, y la fé y la piedad de los 
fieles arrodillados ante el Dios de sus padres.

Por último, los católicos no han sido nun­
ca intolerantes con los defectos de los ngoí^ni 
de nadie, y eso que los tales señores los tie­
nen de tanto bulto que desde á Íeg_ a se cono­
cen. No es esto decir que los católicos sq con­
sideren libres de ellos , ni mucho menos; pero 
creen y confiesan francamente, y solo por lo 
qae respecta á la vida pública, pues que la 
privada está mas allá del alcance de sus in­
vestigaciones, que establecido un rigoroso pa­
rangon entre una y otra parcialidad, no ha de

ser la de los verdaderos católicos la que mas 
lastimada salga deLexamen.

Cada cosa en su tiempo, y L). Luán Leno- 
rio el dia de difuntos.

Elisa Boldun que es una artista inspirada, 
que es la única esperanza femenina del arte 
dramático, ha bordado su papel.

Hoy celebran un meeting* los músicos.
No sé el objeto de su reunion, pero apues­

to cualquier cosa á que se quejan del esvado 
de la música, de su angustiosa situación y de 
la necesidad de protección del gobierno.

Siempre lo mismo.
Los actores debieron reunirse también el 

mártes, sin duda con el mismo objeto; pero 
estos ni siquiera pudieron reunirse.

Y luego se quejan de su suerte.

A propósito de la reunion de músicos.
No hace mucho que se reunieron varios 

profesores.
Entre ellos había un profano.
Al ver que los músicos se salían de tono, 

pidió la palabra.
Dijo algo que no agradó á los señores.

—¡El orador no tiene derecho para hablar! 
gritaron muchos.

—¿Por qué?
—Porque no es músico.
—¿No les- ha parecido á Vdes. bien lo que 

he dicho?
—No...... no.
—Pues entóneos soy músico; perque he to­

cado el violon.
* *

El domingo último tomó un inglés un co­
che en la estación del Norte.

Al apearse en la Puerta del Sol pagó la 
carrera al cochero.

El cochero le exigió diez reales.
El inglés se negó á dárselos.
Como el uno hablaba en inglés y el otro

en españ'. 1, no pcMian entenderse.
El cochero fué a vias de hecho.
El inglés se puso en guardia para boxear, 

y al mismo tiempo que proyectaba círculos 
con los puños cerrados, esciamaba:

—¡Un gendarme! ¡Un gendarme!
Eli público se reia.
Por fin terció uñ cabaPero, y el cochero se 

quedó refunfuñando.
¿Querrán Vdes. creer que los espectadores 

sintieron que se acabara el espectáculo?
Parece mentira que al lado de tan subli­

mes ejemplos de abnegación y generosidad 
haya otro de perversión de sentimientos.

¿Y la hidalguía española?
No quiero que pierda la historia este pre­

cioso dato.
La noche en que el pueblo de Madrid dió 

serenatas á algunos ind viduos del cuerpo di­
plomático extranjero, al terminar una pieza, 
baldó mn orador en la puerta de los Estados- 
Unidos.

Apenas terminó la primera frase, una fra­
se de esas que tienen siempre hechas los ora­
dores, exclamó un circunstante:

—¡Música, música!
¡No se puede negar que el pueblo tiene un 

gran instinto.

La otra noche se celebró un meettinq con­
tra la Hacienda española en los jardinillos de 
la Plaza de Oriente.

Los circunstantes tiritaban.
Así es que se fueron de allí con los piés 

fríos y la cabeza caliente.

En los padrones que se han repartido para 
que sirvan de base á la contribución nueva y 
á la emisión del sufragio, hay una casilla en 
la que pregunta el alcalde á cada ciudadano: 
«si es rol antario ó si desea serlo.»

Esto, sobre ser una indiscreción, es un 
insulto, porque eso de noluntario á secas, sin 
la añadidura de la libertad, es en adjetivo 
aplicado á los toros.

La pregunta tiene algo de inquisitorial y 
un si es no es de coercitiva.

A este paso nos van á preguntar un dia 
los alcaldes á qué horas nos retiramos, y si 
comemos con apetito.

¿En qué tiempos estamos?

El señor gobernador de Madrid publicó un 
bando prohibiendo la mendicidad desde el l.° 
de noviembre.

Greemos oportuno recordárselo á los agin­
tes de la autoridad.

En la calle del Arenal oí ayer al paso este 
diálogo:

—¿Con que ván á echar abajo la iglesia de 
San Ginés?

—Así parece.
—Pues yo habia oido que iban á restau­

rarla.
—No les conviene á los dueños de las ca sas 

próximas.
—¡Ah! ¡ya!_

No pude oir más; pero como es'oy resuel­
to á decir todo lo que oiga... ¡pues!

Somos enemigos declarados de los artículog 
que, llamados por el uso de fondo, general­
mente son de forma.

Unas cuantas frases hechas, dos adarmes 
de idea y un escrúpulo de inteñeion ó habili­
dad: hé aquí la receta de los periodistas vul­
gares.

Otros no son así: por eso cuan lo ven la luz 
producen sensación; pero en su mayor parte se 
emplea la fórmula culinaria que hemos indi" 
cado.

A estos artículos que publicaremos alguna 
vez para dar de todo, los llamaremos

SERMONCITOS..

Pasan en Madrid muchas cosas dignas de 
saberse y de comentarse al vuelo. Nuestro Ma­
drid en la mano se encargará de consignarla® 
con todo su relieve.

Vaya una muestra:

MADRID EN LA MANO.

En el teatro de.la Nueva Infantil está ha­
ciendo furor el Can-can.

No me opongo á que lo bailen.
Lo único, que me parece oportuno, es que 

se varíe el nombre del teatro.
Una escena ocurrida allí una de estas no­

ches, demuestra la necesidad del cambio.
Hé aquí lo que me han referido:
«Un papá, creyendo que por ser el teatro 

infantil podia llevar á su hija, niña de doce 
años, ocupó con ella dos butacas de las pri­
meras filas.

Llegó el Can-can, y el pobre hombre se 
puso mas colorado que la grana.

La niña presentía que aquello era indeco­
roso.

.Los dos quisieron marcharse, pero no po­
dían.- el entusiasta, el delirante público que 
llenaba la saia 1 s impedia salir.

Los espectadores, aplaudiendo ei Can-can 
co;í el mismo frenesí que una fra.-e oratoria, 
pidieron que se repitiera el baile.

El padre no pudo resistir mas.
—¡Esto es inmora! ¡esto es indecente! ex­

clamó.
Acto continuo resonaron estas voces;

— ¡Fuera ese neo!
Y algunos mozos cruos le sacaron del 

teatro.»
¡Vean Vds. lo que son las cosas! El pobre 

hombre era un honrado liberal, pero tenia pu­
dor, lo cual es lóg’ico en un liberal.

El público le tomó por neo, y le dió un 
sofocon.

Cuando el público no sabe distinguir la 
moral de la hipocresía, no hay mas remedio 
que dejarle entregado á la esclavitud de la ig­
norancia.

Co uo seria inútil pedirá los adoradores del 
Can-can el sacrificio de su idolatría en aras 
de la dec.-ncia, me limito á pedir que se varíe 
el título del teatro; para que lo de infantd 
no engane á los honrados padres de familia.

Hace dos ó tres dias entró un caballero en 
una librería de la calle de Jacom trezo.

Despues de comprar un libro vió en un 
estante La nid.a de desneristo por Renán.

—¿Cuánto vale ese libro, preguntó?
—Treinta reales.
—¿Quiere V. veinte?
—No señor.
—Le daré á V. veintidós.
—Lo menos es veintiocho.
—Partamos la diferencia... veinticinco.
— Tómelo V.
—¡Venga! dijo el cabal’ero con entusiasmo 

y haciénde'O pedazos delante del librero.
—Para esto lo quería añadió, los libros 

ponzoñosos deben morir así.
—¿Bis V. neo?
—Sí señor.
—Pues en ese caso, si quiere V. volverse 

mañana le proporcionaré veinte ó treinta 
ejiemplares de esa obra.

El neo desapareció murmurando:
—¡Pícara imprenta! Es preciso destruir la 

obra de Guttemberg.

En el teatro del Circo se está representan­
do La Gran duquesa de Gerolstein.

Esta duquesa hace en un dos por tres de 
un soldado que le gusta un general en jefe de 
su ejército.

Yo bien conozco que si los principes no 
dieran lugar á que se ridiculizasen sus cos­
tumbres, no se esefibirian obras como la Gran 
duquesa.

Pero también comprendo que con un poco 
de talento y otro poco de buena fé, habría 
conseguido el autor que el público se riese y 
pensase.

Se ha contentado con hacer reír.
Es demasiada modestia.

En cambio ahí tienen Vds. el drama de 
Emilio Alvarez que se representa eu la Zar­
zuela.

Es un episodio de la batalla de Alcolea y 
no se dispara un solo tiro.

Emilio Alvarez ha buscado una escena 
íntima. En aquel sencillo cuadro se refleja 
toda la batalla.

El espectador piensa y siente ante aque­
llas figuras, admirablemente copiadas del na­
tural.

Y al salir se dice:
¡Maldita guerra civil! es preciso acabar 

con ella.
Este es un doble triunfo para el autor.
Y lo niejor es que el público va á verla y 

se entusiasma.

En medio de la mas completa soledad, se 
ha representado tres noches en el Teatro Es­
pañol, el drama d). Luán Lenorio,

¿Quién duda que un resúmen de lo que di­
gan los periódicos políticos de Madrid y pro­
vincias satisfará grandemente la curiosidad 
pública?

Reunidas las opiniones de todos los parti­
dos, el público podrá figurarse que está suscri­
to á todos los periódicos de España, s’n can­
sarse en leerlos todos, apreciará y hará justicia 
á los que lo merezcan,

Esta sección se titulará:
loque se LLAMALA OPINION PUBLICA.

Como este número está llamado á buscar­
nos el favor del público durante algunos di as, 
creemos que basta ahora la indicación de lo que 
haremos despues.

Natural es, que dando á conocer la opi­
nion de la prensa, publiquemos:

LA OPINION DEL PUBLICO.
En la puerta de la administración de nues­

tro periódico habrá un buzón, en donde cada 
ciudadano podrá decirnos por medio de una 
carta firmada ó no, lo qne piensa de las cosas, 
las ideas que cree salvadoras para el país, los 
consejos que le parezcan oportunos á la gober­
nación del Estado, en una palabra, todo cuanto 
se le ocurra que puede contribuir á mejorar 
al0*0 de lo existente.

Nosotros escogeremos entre las cartas que 
recibamos de toda España, y cuando los que 
emitan sus ideas identifiquen su persona y 
acepten la responsabilidad, publicaremos to­
do lo que se nos comunique mientras que no se 
oponga á los dogmas de la honradez.

El público tendrá aquí un eco: esta sección 
podrá llegar á ser muy divertida, y tal vez 
muy triste.

Pero las llagas hay que sondearlas.

ALBUM.
En esta sección daremos á luz artículos de 

costumbres, de conocimientos útiles, de viajes ■ 
y poesías buenas, pero'cortas.

Para que el lector descanse, y entre politi 
ca y política halle un manjar mas fácil de di 
gerir, le daremos con el tí ulo de

ENTREMES, 
un articulito con su sal y pimienta, alg*o que 
distraig*a.y recree el ánimo de las lectoras so­
bre todo.

ECOS DE LAS PROVINCIAS.
Hoy que la descentralización administrati­

va es un principio aceptado por la revolución; 
hoy que la provincia y el municipio cobran vi­
da, justo es que sepa el público lo que pasa 
en todas las poblaciones de España.

Tenemos establecido un servicio de corres­
ponsales activos é inteligentes: todo cuanto 
suceda en las provincias no.s lo comunicarán 
en d acto, y el público sabrá detalles que hoy 
desconoce, se acostumbrará á estudiaren los 
actos la fisonomía de las provincias españo­
las, y estas adquirirán color y animación en 
esta sección de nuestro periódico.

En la sección correspondiente daremos un 
estracto de los artículos.políticos y de intereses 
locales que publiquen los periódicos de las 
provincias.

Todo esto, en breves líneas, ofrecerá inte­
rés ála pública curiosidad.

Los lectores verán que no son palabras es­
tas promesas.

Queremos su favor, y hoy con la noble 
competencia que existe, hay que trabajar mu­
cho; lo sabemos y no nos duele.

EXTRANJERO.
En esta sección, además . de una reseña 

diaria del movimiento político exterior, pu­
blicaremos ca-tas de París, Lóndres, Viena, 
Florencia, Lisboa, dan lo cuenta de todo lo 
que pase en dichas capitales, de las costum­
bres, de las celebridades, etc., etc. Comple­
tarán esta sección los despachos telegráficos 
del dia.

NOTICIAS GENERALES.
Aquí habrá de todo.
En primer lugar, un extracto de todas las 

disposiciones oficiales que publique la Gaceta.
Un resúmen de todas las noticias de inte­

rés general, de todos los sucesos del dia, con 
detalles cuando por su importancia los re­
quieran.

Como este número ha de vivir diez dias 
y las noticias envejecen pronto, nos Rm’tamos 
á anunciar lo que será cada una de las sec­
ciones de nuestro periódico.

Cuando La Cosa q)ül>lica vea la luz dia­
riamente, se c nvencerán Vds. de que no ne­
cesitan mas que leer nuestro periódico para 
saber antes que nadie lo indispensable y' lo 
supérfluo.

Además, publicaremos diariamente elSanto 
del dia, la cotización de los valores, los precios 
de los artículos de primera necesidad, las afec­
ciones meteorológicas, y por último, hallará el 
lector un anuncio detallado de los espectáculos 
públicos coa los precios de las localidades, 

y una guia del viajero en Madrid, con la cual 
podrá el forastero ocupar - I tiempo, si viene á 
divertirse, ó hallar las noticias que necesite 
para desempeñar sus asuntos.

Al final de las noticias generales publicare- 
mo.s todos los dias el anuncio de las Gubastas 
que deban verificarse, y las Cacantes de em­
pleos costéalos por las municipalidades como 
de secretarios de Ayuntamiento, médicos ti­
tulares, etc.

En cuanto al folletín, ya ven Vds. que da­
mos: uno ameno, de pura imaginación, y de­
bido á la pluma de uno de nuestros mas acre­
ditados novelistas. El otro folletín, sin perder 
la forma amena, es instructivo, y de una uti­
lidad superior á todo encarecimiento.

—‘¿Pueden Vds. pedirnos mas?
—No.
—Pues todavía hay más; vean Vds. los edic­

tos que hemos fijado en la Redacción;
Artículo 1.° Se suprimen las tijeras en la 

redacción de La Cosa q)'dblica.
Art. 2.“ Todos los artículos que publique 

La Cosa Pública, llevarán en lo sucesivo la 
firma de su autor.

Cada cual responderá de lo suyo.
De este modo perderán importancia los ar­

tículos, pero podrán ganarla sus autores si lo

hacen bien, y sobre todo, antes de hablar sa­
brán lo que se dicen.

Escribir detrás de una cortina es muy có­
modo.

Entregarse á la crítica con la visera levan­
tada, no lo es tanto.

Preferinios la publicidad y las situaciones 
claras.

Redactores de La Cosa pública:
Cárlo.' Frontaura.
Julio Nombela.

Además habrá muchos colaboradores y 
buenos, sin contar con el público que es el 
principal.

A LA PRENSA.

Honra sobremanera á la prensa en gene­
ral la noble actitud que ha demostrado, des­
pues de la revolución que acaba de hacerse.

Nosotros, apasionados de todas las ideas 
sensatas, la saludamos con entusiasmo, por el 
elevado puesto en que ha sabido colocarse, en 
circunstancias escepcionales como las que 
atravesamos, y lo hacemos con el deseo de 
alternar dignamente á su lado, porque en 
nosotros han de encontrar un eco siempre to­
das esas manifestaciones generosas dignas de 
un pueblo honrado y una censura todos los 
los extravíos que en nombre de la libertad se 
cometan.

AL PUBLICO.

Insistimos en llamar la atención de nues­
tros lectores sobre uno de los puntos capita­
les de nuestro pensamiento. No olviden que 
La Cos.v pública se constituye en voz de to­
das las personas que , animadas por senti­
mientos verdaderamente patrióticos y dotadas 
de sentido común, íamentan las desdichas del 
país y renuncian á espresar sus ideas por te­
mor de que los confundan con los que aspiran 
á vivir del presupuesto ó con los que obedecen 
á sentimientos egoístas.

Todas las indicacione.3 que se nos dirijan., 
firmadas, v rán la luz pública, sin perjuicio 
de que á r-englon seguido las censuremos n 
aplaudamos.

Lo que quer-mos es que el país oiga á to­
dos, y que los que nos ayuden estén seguros 
de que e.ste periódico solo obedece á altos fi­
nes de patriotismo,

ADVERTENCIAS.

Ldíwiarnos este número prospecto á cin- 
cue/La mil personas cu^os nombres q se- 
ñecs liemos podido proporcionarnos. iVues- 
tro qrropósito es que se enteren del pensa­
miento ^ de la utilidad de L a Cosa públi­
ca; nuest}‘o eleseo que se suscriban. Con 
anisar’SU conformidad en JiLadrid ála 
admimstracíon cade de las hileras, núme­
ro 4, tienda, ó con enviar al mismo punto 
el aniso d el imqjorte de la suscricion los 
que ninen en provincias, pueden estar sequ- 
ros de que sequirán recibiendo La Cosa 
PÚBLICA.

Ldste número prospecto andará de ma­
no en mano d¿ez dicís buscándonos amiqos.

Ldl 26 volverá á salir á leí cedle q con­
tinuará aparecieíidü diariamente.

Por los números de este mes no cobra­
remos un solo céntimo á los suscritores. 
Las suscriciones empezarán á contarse 

píesele i ."^ de didemibre.
Los lectores úallarán en la cuarta pla­

na, Sección de publicidad universal, las 
condiciones de la publicación q suscricion 
de nuestro q)eriódico.

iSolo diremos que por 8 reales al mes, 
tendrán los suscritores diariamente lo que 

qjd^ medio de esta muestra les ofrecemos.
JLslo no necesita decir 7nas que: ¡Aqui 

estoq!
LLaqan Vds. lo misino, pero pronto, pa­

ra que no les falle ninqíín íiúm-ero de los 
que en este mes se darán GRATIS.

Desearía la empresa de este periódico po­
der vender los números sueltos en provincias 
al mismo precio que en Madrid; es decir, á dos 
cuartos cada uno.

Es de todo punto imposible.
Perdería dinero y esto no es justo.
Los números sueltos se venderán en pro­

vincias á tres cuartos.
Los vendedores pagarán por la mano de 

25 números 6 rs.

Rogamos á los periódicos de Madrid y 
provincias, á cuyas redacciones enviamos La 
Cosa Publica, que se sirvan honrarnos remi­
tiéndonos un ejemplar de sus apreciables pu­
blicaciones.

Se admiten anuncios y comunicados. Lia-» 
momos muy particularmente la atención dé 
nuestros lectores sobre Lcb quiadel viajero en 
JLadrid de la cuarta plana.

MADRID.—Imp, de La Cosa Pública, 

á cargo de Diego Valero,
Calle de las Hileras, núm. 4, bajo.



LA COSA PUBLICA.

GUIA DEL VIAJERO EN MADRID
ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS.

Palacio del Congreso de los Pivutados.—Pla­
za de las Córte?.

Presidencia del Consejo de APinislros.—Ca 
lie de Alcalá, antigua Inspección de Milicias

AdPnsterio de Estado.- Plaza de Oriente, 
piso bajo de palacio.

Minislerw de Gracia g Justicia.—Ancha 
de San Bernardo, 47.

Ministerio de la Guerra.—Alcalá, 53.
Ministerio de Maciénda.—Alcalá, 9.
Ministerio de la Gote-rnacion —Puerta del 

Sol,
Ministerio de Pomento.—Atocha, 14.
Ministerio de Marina.—Pls^zneia de los Mi 

nisterios, 7.
Ministerio de Ultramar.—Alcalá, 54.
Consejo de Elstadoi—Calle Mayor , caía de 

los Consejos.
Qoéierno de la Provincia.—lAagor, 115.
Piputacion Provincial.—Ma) or, 115.
A^íí»iímw»Zí>.—Pl-iz?. de ia Villa, 5.
Capitania General.—AÍlcalá, 53.
Comisión principal de uentas de propiedades 

p derechos del Estado.—^Procuradores, 2.
Comisión especial de evaluación g reparti­

miento del cupo de la contribución territorial de 
Madrid g su partido.—Fl&zaela de San Gi­
nés, 3.

Ádminis traciondePentas.—Froc'arad.ores,2.
Tesorería Central.—Alcalá, 9.
Caga general ae Pepósitos.—Alcalá, 9, piso 

bajo del Ministerio de Hacienda.
Panco de España.—A.tocFa, 15.
Tritímal de Comercio.—En el local de la 

Bolsa.
Polsa de Madrid.—Plazuela de la Aduaur 

vieja, 2
Giro Mutuo.—Alcalá, 9, piso bajo del Mi­

nisterio de Hacienda.
Caga de Ahorros. — En la casa del Monte de 

Piedad, plazuela de las Descalzas.
( asa de la Moneda.—Paseo de Recoletos.
Junta directiva de la Peuda Pública del Es­

tado.—Saluá., 2.
Pegistro de la propiedad de Madrid g su tér- 

mino.—Calle de¡ Prado, 19.
Tercena de Madrid.—Procuradoras, 2.
Fiel cont-asíe de oro g alhaias.—Plazuela 

de Trujillos, 3.
Fiel Contraste g Almotacén. -‘Plaza Mayor, 

casa de la Panadería.
Audiencia territorial de Madrid.—Plazuela 

de Santa Cruz.
Audiencia Arzobispal. -San Justo, 2.
Tribunal Supremo de Justicia.—Mayor, ca­

sa de los Consejos.
Tribunal supremo de la Rota.—Nuncio, 13.
Nunciatura Agwstólica.—'Suucio, 13.
Vicaria Eclesiástica.—Pasa, 3.
Tribunal magor de Cuentas.—Fueucav 

ral, 95.
Universidad Central —Archa de San Ber­

nardo, 51.

Facultad de Aíedicina.— Calle de Ato­
cha, 106, Colegio de San Carlos.

Facultad de Farmacia.—Fa.riG.acia, 14.
Conservatorio N'acional de Música g Pecla^ 

macion.—Galle de Felipe V, en el teatro Na­
cional de la Opera.

Escuela Piplomática.—Toledo, Estudios de 
San Lñdro.

Sociedad Económica Matritense.—Plaza de 
la Villa, 2.
^Sociedad Antropológica Española. — A.to-

ñociedad flantrópica de Milicianos Naciona­
les velera os.—Ave-María, 8.

Colegio de Sor do-mudos g Ciegos de Madrid.
—San Mateo, 5.

Colegio de Abogados. —Carrera de San Ge­
rónimo, 28.

Colegio de Agentes de A^egodos.—Progre­
so, 3.

Colegio de Notarios.—Alealá, 10.
CoPgio de Farmaceúticos.—Santa Clara, 2.
Ateneo Cientídeo, Artístico g Titerario.— 

Mí ntera, 22.
BIBLIOTECAS, ARCHIVOS Y ACADEMIAS.

-----Naval.—PIa,za de ios Ministerios, 
5 y ’7-

----- de Artillería.—Pasee del Retiro, 
plaza llamada déla Pelota.

—— de Ingenieros del ejército.—Alca­
lá, 53.

-----Armería Nacional. -Plaza de la Ar­
mería.

G.'ibinete de Historia natural.—Alealá, 11.
-----de Antigüedades y medallas.—Em­

bajadores, 68.
-----Anatómico del Colegio de San 

Carlos. —Atocha, 106.
-----de Máquinas, Conservatorio de ar­

tes.—Atocha, 14.
-----de Minas. - Plazuela del conde de 

Barajas, 8.
-----Meteorológico.—En el Observato­

rio astronómico.
BANQUEROS.

Heras y Martínez(D. Manuel), Calderón de 
la Barca, 4 duplicado, segundo.

Salcedo (D. José), Jacometrezo, 80.
PROCURADORES.

D. Patricio López Alcañiz, Navalon, 2, 
principal.

D. Angel Calvo y Aguado, Relatore.s, 5, 
segundo.

MÉDICOS.

Hisern (D. Joaquin) Prado. 20.
Calvo y Martin (D. José), Capellanes, 20.
Ortega y Cañamero (D. Santiago), Salud, 

11, principal.
Roviralta (D. José), Espoz y Mina, 3.

ESPECIALISTA.

F.iANQLEO DE I.AS CARTAS.
Gramoj.

Para la Península......................  
Baleares y Canarias.................  
Cuba y Puerto-Rico. . . , . 
Filipinas y Fernando Póo. . . 
Portugal. . .............................  
Fr.-m, ia......................................  
Holanda. ;.............................  
Inglaterra. ....... 
Suiza. .................................. ....
Alem? nia.................................. 
Bélgica.......................................  
Méjico....................................... 
América del Sur......................

Por cada fracción de gramos 
teriores un sello mas.

10
10
10
10
10

7
10

10
10

JHk’s.

50
50

100
200

50 
112150 

350 
ll2 200 

200 
300

7 112 225
7 112 200
7 1;2 400 

como los an-

Ls lista donde hay reta de las carias que 
carecen de señas, está en la puerta próxima 
á los buzon.s. Las horas de oficinas son d^

Carrera de San Gerónimo, 5, principal. 
LIBRERIAS.

San Martin, Puerta del Sol, 6.
De El Oascal>el, Hileras, 4.
Duran, Carrera de San Gerónimo.
Donato Guió, Arenal, esquina á la de Ca­

pellanes.
MODISTAS.

Bibli teca Española.— Biblioteca, 4.
----- de la Academia Nacional. —yalvtr- 

de, 26.
---- de la -Academia de la Historia.— 

Leou, 21.
-----de la Academia de Nobles Artes 

de San Fernando.—Alcalá, 11.
-----de la Universidad.—Ancha de San 

Bernardo, 51.
-----del ministfcrio de Fomento.—Reía 

tores, 2.
—— Archivo Histórico Nacional.—

León, 21.
-----de la Villa de Madrid.—Plaza de la 

Villa, 5.
iVcademia Española. —Valverde, 26.

----- de Nobles Artes de San Fernando.
—Alcalá, 11.

-----de la Historia.—Arco del Triunfo, 
3, y León, 21

-----de Ciencias exactas y físicas.— 
Plaza de la Villa, 2.

-----de Ciencias morales y políticas.— 
Plaza de la Villa, 2.'

-----  de Medicina y cirugía.—Cedace 
res, 13.

-----Médico-quirúrgica - matritense. — 
Cape.lañe?, 10.

----- Médico-Veterinaria.—Torres, 4.
— - de Jurisprudencia.—Montera, 22.
Museo de Pintura y Escultura.-Paseo del

Prado.
----- de la Academia de Nobles Artes 

de San Fernando. -Alcalá 11.
-----de Pinturas (nación:-,!).—Calle de 

Atccha, 14.
---- Aruxtolódeo nacional.-Embaja ] 

dfire.--, 68
----- de Ciencias naturales.- Alcalá, 11. :

Bayo, Mora y compañía. Greda, 14 prin­
cipal.

Carriquiri (D. Nazario), PlazadeMatute, 9.
Crédito Comercial, Alcalá, 36.
Lafflte, Prado, 20, principal.
Manznnc do, Alcalá, 12, principal derecha.
Ojero (D. Sabino), HorUleza, 40 principal.
R'dland, Tetuan, 2. principal.
Weisweiller y Bawer, plaza de Santa 

Marí.a, 2, principal derecha.
AGENTES DE CAMBIO.

Barcenas (D. Juan), Esparteros, 11, se­
gundo.

Grray (D. Víctor), Imperial 5.
Palau (D. Antonio) Greda, 22, bajo.
Villota (D. Isidoro de). Bola. 4 l.“, segun­

do izquierda.
Tarifa de Agenies de camiíio. —Por cada mi­

llón de papel consolidado 500 rs., pagados 
por mitad entre el comprador y el vendedor.

AGENTES DE NEGO OIOS.

D. Manuel de Bárbara, Plaza dtl Progre­
so, 3, segundo.

D. Miguel Viértela.
ABOGADOS.

Cortina (D. Manuel), Atocha, 8 y 10, se­
gundo.

Martin Herrera (D. Crist'ábal), Plaza del 
Angel.

Alonso Martinez (D. Manuel), Torres, 4.
Barrueta y Marquez (D. Angel), Barqui­

llo, 5.
Casaseca (D. Francisco), Cabeza, 24.

NOTARIOS.

PñferMedades de niños.—D. José Alvarez 
Janaríz, plazuela del Humíiladero, 6, princi­
pal izquierda.

En/errreedades de la risia.—D. Rafael Cer- 
vera, Salud, 9.

Casas de socorro.

Casa de Socorro del primer di.sfrito.—Lega- 
nitos 35, y su sucursal en 
la plaza de San Antonio de 
la Florida.

----- del segundo. Fuencarr.al 69, 
y su sucursal en Chamberí 
calle de Santa Engracia.

— del t rce o.-Plaza del Pro­
greso 12, V su sucursal en 
e.l Paseo deEmbaj Aores 8.

—— del cuarto. —Carrera de San
Francisco 17, y su sucur­
sal en el puente de Toledo, 
parador de la Luna.

-----del quinto.—Capellanes 12. 
----- del sexto.—Plaza de Matute 8.

CORREOS.

La Administración Central se halla en la 
calle de San Ricardo, 5.

Interior. Las cartas cualquiera que sea su 
peso, necesitan un sello de 25 milésimas. Se 
admiten en el buzón de la Administración 
Central y en los buzones de los estancos. En 
estos se recogen las cartas alas octio y doce 
de Ja mañ'ma, tres y cinco y tremta minutos 
de la laide.

_La3 cartas para todos los puntos de Es­
paña se admiten hasta lasaseis en los buzo
nes de los estancos y hasta las siete en la 

_García Noblejas (1). José), Plaza de la Administración Central. Las cartas que se 
Leña, 6. ¡dirigen á Francia para aprovechar el tren

Gonzalo délas Casas (D. José), Plaza del I exprès, deben eharse en los buzones centra- 
Progreso, 3, principal. ¡les antes de las dos de la tarde.

once á seis.
Certificados. 

ia fuente.
Plaza de Pontejos frente ?

dii’i-lLos pliegos ordinarios que quieran 
girse certificados, sí- entregarán de 9 á 12 de 
la mañan I y de tres á seis de la tarde.

Los que lleven papel de la Dénda del Es­
tado se entregarán con las condiciones pre­
venidas, desde las cuatro á las seis de la 
tarde.

Los efectos de poco valor y volúmen, 
V las alhajas aseguradas hasta el valor de 
2.000 rs. vn. se admitirán de la misma mane­
ra desde las cuatro á las seis de la tarde.

Cada sello de certificado cuesta 2 reales.
TELEGRAFOS.

La estación central se halla en el piso 
bajo del ministerio de la Gobernación, Puer­
ta del Sol. Está abierta á todas horas del dia 
y de la noche. Cada despacho de veinte pa­
labras debe llevar un sello de 8 rs. Se expen­
den en el patio de dicho ministerio.

FERRO-ÔARRILS.

Del Norte.—Adrninislracion.—Fuencarral 
número 2.—2>/r(?mo».—Legaoitos 54.—¿>^5- 
;mcAc ce>¿í?'a¿.—Puerta del Sol núm. Q.-Esía- 
cioíi.—Fuera, de la Puerta de San Vicente, 
Montaña del Príncipe Pió.

Del Mediterráneo.-Líneas de Zaragoza, 
Pamplona, Barcelona, 'Alicante, Valencia, 
Córdoba, Sevilla, Cádiz —Adminislracion, di­
rección ÿ eilacion.=^n las afueras de Atocha, 
si'io llamad;.' déla Campanilla.—: Pespac/io cen­
tral.—Á.\ca,\á. 2.

FONDAS.

Gran Iloíel dg Paris.—Alcalá, 2. 
P^onda jEspañola.—Jacometrezo, 45.

CASAS DE HUESPED SS. ’

Fuencírral, 13 y 15, principal, derecha,

Honorina, Vicloria, 2.
Carolina, plazuela de Santa Cruz.
Irma, Carretas, 8.

SASTRES.
Caracuel y Alcalde, Puerta del Sol, 15.
Grdo, Carrera de San Gerónimo, 21.
Diez, Puerta del Sol, 11.
Heras, Plaza Mayor, 16.

SOMBREREROS.

Aimable, Puerta del Sol, 1.
Galvan, Arenal, fr<-nte á San Ginés.
Santos, Capellanes, 4.
Odené, Fuencarra], 7.

ZAPATEROS.
Talladas, Espoz y Mina.
Gayates, Carrera de San Gerónimo, esquina 
La de Sevilla.
Lascurain, Preciados, 24.

CARRUAJES DE ALQUILER.

Tarifas.
Coches de un caballo y dos asientos.— 

Carrera de dia, 4 rs ; hora de dia, 8 rs ; car­
rera desde las doce de la noche, 10 rs.; hora 
idem 12 rs.

Coches de dos caballos y cuatro asientos. 
—Carrera de dia, 6 rs.; hora de di*, 10 rea­
les; carrera desde las doce de la noche, 12 
reales; hora id., 14 rs.

CAMBIANTES DE MONEDAS.

Los hay ea la calle de Carretas, 3.—Tole • 
do, 51.—Id.. 16.—Cármen, 26.—Puerta del 
Sol, 14.—Atocha, 33.

CARROS DE MUDANZAS.

Calle de las Salesas, 10. —Por un carro pe­
queño con un caballo en Madrid 20 rs., fuera 
de puertas 30.—Por un carro grande con dos 
caballos desde 40 rs. á 80, dentro de la ca­
pital.

Calle del Espejo, 7.—Carro grande 60 rea­
les; idem pequeño 30.

CASAS DE BAÑOS.
De la Estrella, Santa Clara 

todo el año.
De Oriente, Plaza de Prim, 

el año.
De baños Rusos, Hileras, 

abiertos todo el año.

33, abiertos

abiertos todo

4 duplicado,

á

PUBLICIDAD UNIVERSAL
Este Periódico verá la luz pública todos los dias por la mañana-, 

escepto los domingos-, en los que es necesario descansar^ Despues de 
haber leido este número» es inútil añadir aquí lo que será el Perió­
dico., la forma que dará á sus escritos y el recreo y la utilidad que 
proporcionará á los suscritores.

PRECIOS DE SUSGBICION.
Hemos dispuesto que los lectores de Provincia reciban el Periódico 

al mismo precio que los de Madrid, porque la verdad es que si el cor­
reo nos cuesta, los repartidores no llevan aquí gratis á domicilio los 
números. Así pues, los precios son en toda la Península:

Un mes. . . . . 8 reales.
Tres meses.. . 20 id. 
¡Seis meses.. . 38 id.
Un año............ 72 id.

Para simplificar las operaciones administrativas rogamos á nues­
tros suscritores de Provincia que se suscriban lo menos por 3 me­
ses. Se lo rogamos nada mas, y se lo agradeceremos.

Los números sueltos de LA COSA PUBLICA se venderán en Ma­
drid al precio de

DOS CUARTOS eada número.
En Provincias a

TRES CUARTOS,
Los que prefieran ser suscritores-, enviarán al indicarlo el importe 

de la suscricion en libranzas., y si no es posible, en sellos^ pero certi­
ficando la carta para evitar estravíos. Cuando paguen en sellos., como 
se pierde el 4 por 100 nos enviarán:

Por í/n mes. . . «
Por tres meses. .
Por se/s meses. .
Por un ano. . . .

17 sellos de ú medio ren/. 
44 ¿d. de id.
80 id. de id.

ISO id. de id.
La Administración no hace giros para los suscritores. Los que se 

suscriban en las librerías abonarán 2 rs. mas sobre los precios indica­
dos. AI hacer los pedidos los suscritores de las poblaciones pequeñas..

se servirán poner con claridad las señas y la Provincia á que pertenece 
el punto de su residencia.

Los precios en Ultramar, es decir, en nuestras Colonias y en los 
demás estados independientes de América son;

Sets meses.......................... 60 rea/es.
Unaño. ....... ... 120 tJ.

Nuestros comisionados para hacer estas suscriciones son en la Ha­
bana D. Alejandro Chao; en Puerto Rico, D. Francisco de la Roca; en 
París, Mr. Brachet, Rué de l’Abbaye.

EXTRáfHERO.
Los precios de suscricion en Europa serán; 

Sets meses 15 francos.
Un año............. ... 30 tJ.

Repetimos que no se servirá pedido alguno al que no acompañe 
su importe. Tampoco recibiremos cartas ni periódicos que no ven­
gan francos de porte.

PUNTOS DE SUSURIUION.
En Madrid en la Adrninislracion calle de las Hileras n." 4, casa 

de Baños, escalera del centre entresuelo, ó en la Sucursal Hileras, 4, 
Administración del Cascttóe/. Además «n las principales librerías.

El público no debe olvidar que la Cosa. Publica le 
ofrece espacio para que dé publicidad á sus ideas y á sus 
observaciones. El buzón estará en la Administración dis- 
puesto á recibir las cartas desde las 8 de la mañana hasta 
las 6 de la tarde.

Eos que tienen costumbre de anunciar comprenderán 
que este periódico ha de ofrecerles gran publicidad. En 
la Administración se les enterará de los precios, que se­
rán sumamente económicos.


